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Editorial

LOS PARTIDOS DEL CLERO
CONTRA LA MUJER



2   POLÍTICAS

El discurso de Cristina Kirchner en 
el Senado tuvo dos claros propó-

sitos. El primero, encubrir el ningu-
neo del aborto legal bajo su mandato. 
El segundo, apuntalar ahora un com-
promiso reaccionario con el clero y 
los enemigos del derecho al aborto. 
En el medio de las dos cuestiones, la 
ex presidenta encubrió otra: la parti-
cipación activa del kirchnerismo en 
la operación política que, en las últi-
mas semanas y días, y bajo la batuta 
del Vaticano, se urdió para que el Se-
nado archivara el proyecto. Cristina 
arrancó, precisamente, absolviendo 
al clero de esta conspiración política 
contra el aborto legal -“no culpemos 
a la Iglesia”. Al presentar al apoyo a la 
media sanción como una decisión de 
“todo el bloque” (FpV), Cristina ocul-
tó la deserción de la senadora ultra K 
Larrabure, que viró al voto en contra 
en medio de una feroz campaña me-
diática y sin que tuviera lugar la me-
nor delimitación o crítica por parte de 
su jefa política.

Formateados
Para justificar el rechazo de doce 
años de presidencia a la reivindi-
cación del aborto legal, CFK utilizó 
un curioso recurso: presentar a esta 
lucha como una cuestión novedosa, 
a partir de la irrupción de la “marea 
verde”. Según Cristina, y a diferencia 
de lo que ocurre ahora, los setentis-
tas habríamos sido ‘formateados’ 
(sic) por la mística de la revolución 
cubana pero “no por las cuestio-
nes de la mujer”. Sin embargo, estas 
“cuestiones”, y el derecho al aborto 

en primer lugar, formaron parte del 
arsenal histórico y programático del 
socialismo internacional y, como 
tales, fueron rescatadas por la gene-
ración obrera y juvenil que irrumpió 
con el Cordobazo. La negación del 
aborto legal y de otras reivindicacio-
nes de la mujer fue perpetrada por el 
nacionalismo burgués, como parte 
del desvío y freno que operó sobre 
el ascenso obrero de esos años. No 
olvidemos que el peronismo fue el 
mentor de la comunidad organiza-
da, un planteo de carácter corporati-
vo que incluía la Iglesia como una de 
sus columnas vertebrales, a la cual se 
le reservaba la tarea de reorganizar 
integralmente el país. Pero a partir de 
esta falsificación histórica, CFK incu-
rrió en otra impostura más grave y 
reciente -la de presentar a su política 
respecto del aborto legal como una 
mera “omisión”. Mucho más que eso, 
su gobierno actuó activa y sistemá-
ticamente para bloquear este dere-
cho de la mujer. Por caso, la reforma 
kirchnerista del Código Civil (2014) 
incluyó al “inicio de la vida desde la 
concepción”, el gran argumento de 
los ‘antiderechos’ para enfrentar al 
aborto legal. En el Congreso de esos 
años no hubo “grieta” entre el ma-
crismo y los K para bloquear el pro-
greso del proyecto de la Campaña 
por el Aborto Legal. Las razones de 

esta conducta son claras: el clero fue 
un pilar de hierro en el sostenimien-
to de los “nac y pop”. Primero, para 
reconstruir la autoridad del Estado 
bajo la batuta de los K y, en el último 
período, para sostener la transición 
política entre un gobierno en decli-
nación y el viraje al capital interna-
cional que culminó con Macri -y que 
Bergoglio sintetizaba con la frase: 
“Cuidemos a Cristina”.

Feminismo tardío
Para explicar su viraje hacia el aborto 
legal, CFK anunció una adscripción 
tardía al feminismo, al cual desa-
rrolló enseguida en su faceta más 
conservadora. Dijo, por caso, que la 
violencia a la mujer se ejerce “sobre 
todas las clases sociales, incluso a 
mujeres de elevado nivel social”. Si 
ello está fuera de duda, la cuestión es 

otra, a saber, si la violencia de género 
y otras reivindicaciones de la mujer 
pueden sustraerse -o encontrar sali-
da- fuera de la lucha por una trans-
formación social de carácter general. 
CFK, en este punto, no dejó dudas: la 
cuestión de la mujer es “específica” 
y debe ser apartada de una conside-
ración social de conjunto. O sea que 
puede encontrar salida en el marco 
del régimen social existente. La ex 
presidenta definió al kirchnerismo 
como “nacional, popular, democrá-
tico y -ahora- feminista”. El amonto-
namiento de calificativos retrata al 
nacionalismo burgués, que propug-
na salidas “particulares” a los agra-
vios más diversos bajo la batuta del 
actual Estado y sus partidos. Pero la 
“unidad nacional” con los capitalis-
tas y el clero es antagónica a la eman-
cipación nacional, a la democracia 

política y a las reivindicaciones de 
la mujer. El socialismo, en cambio, 
no necesita amontonar adjetivos: 
la emancipación universal de toda 
forma de explotación libera a todos 
los explotados y, como parte de ellos, 
también a la mujer.

Pero el feminismo tardío de CFK 
es mucho más que una disquisición 
ideológica. Tiene consecuencias 
muy claras en lo que refiere a cómo 
sigue la lucha por el aborto legal: al 
abogar por una salida “particular” y 
“especifica”, Cristina sustrajo a esta 
lucha de la acción más general con-
tra el régimen ajustador y la colocó, 
en cambio, en el terreno de un com-
promiso con las fuerzas “de Estado” 
-el clero, en primer lugar. Este fue el 
sentido de su llamado a buscar “al-
ternativas” al proyecto votado en Di-
putados, y a discutirlas con quienes 
estaban votando en contra. En vez 
de convocar a una lucha por la victo-
ria del aborto legal, la ex presidenta 
aboga por una componenda con 
sus enemigos. Se inscribió, de este 
modo, entre los que en estas horas 
plantean trastocar al aborto legal en 
una mera “despenalización”.

El movimiento gigantesco de mu-
jeres que se puso en marcha por el 
aborto legal debe sacar sus conclu-
siones políticas. También, para esta 
lucha crucial, necesitamos la organi-
zación política independiente de los 
partidos del capital y del clero, incluso 
-y principalmente- cuando estos se 
revisten de “nacionales y populares”.

Marcelo Ramal
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CFK, encubrimiento
y pacto con la Iglesia

En momentos en que se debatía 
el proyecto de aborto en el Se-
nado, el pasado 8 de agosto, la 

provincia de Córdoba protagonizó 
una de las jornadas más convocan-
tes y combativas de los últimos tiem-
pos. La vigilia que desde temprano 
ocupó la avenida Irigoyen -una de 
las arterias más importantes de la 
ciudad-, superó en su momento más 
álgido las 60 mil personas. El contra-
punto con la vigilia desplegada por 
el sector clerical no mereció siquiera 
una comparación, en tanto se limitó 
a algunas decenas de personas.

Más allá de la concurrencia, la 
superioridad de la marea verde se 
plasmó en la composición juvenil. 
Con varias semanas de antelación, 
el sector estudiantil, fundamen-
talmente de colegios secundarios, 
comenzó a gestar una movilización 
para confluir con la vigilia. La pro-
puesta fue impuesta en votación 
por los estudiantes en la asamblea 
#NiUnaMenos, pese a la resistencia 
del kirchnerismo, nucleados en la 
FES y La Bisagra universitaria.

Por el contrario, la marcha se 
transformó en un verdadero estu-
diantazo de cuadras y cuadras de pi-
bas y pibes que no sólo sumó masivi-
dad a la vigilia, también en claridad 

en cuanto al programa y las reivin-
dicaciones propias de la juventud, 
entre ellas el reclamo de educación 
sexual integral, laica y científica, el 
repudio a la regimentación clerical 
en las escuelas y la lucha por la sepa-
ración de la Iglesia del Estado.

La magnitud de toda la jorna-
da puso de relieve la situación de 
subordinación a la Iglesia en que se 
encuentra la provincia y que cuenta 
con el aval de más de dos décadas 
de gobierno del PJ provincial de 
Schiaretti y De la Sota. En efecto, en 

Córdoba se concentran la mayor 
cantidad de recursos de amparo in-
terpuestos por la ONG el Portal de 
Belén y otras instituciones clericales, 
entre ellos, contra la aplicación del 
aborto no punible, que se mantiene 
bloqueado desde hace seis años. En 

esta larga experiencia, se fundó el 
repudio a las modificaciones al pro-
yecto aprobado en Diputados.

La impostura de las fuerzas po-
líticas patronales no tardó en que-
dar en evidencia. Su sometimiento 
a la Iglesia quedó reflejado en la 

propia movilización, donde no 
aparecieron el macrismo y el ra-
dicalismo, y el kirchnerismo tuvo 
una presencia raquítica. Ello con-
trastó con el protagonismo del Ple-
nario de Trabajadoras y otras or-
ganizaciones de izquierda. El PdT 
estuvo en la primera línea de la 
lucha siendo, además, las voceras 
políticas del movimiento. Arranca-
mos temprano con piquete, luego 
organizamos la vigilia y la gran 
marcha con una columna de cien-
tos de compañeras secundarias, 
universitarias, de las barriadas del 
Polo Obrero y de la CSC.

La jornada histórica que se vivió 
en la provincia deja como conclu-
sión el profundo cuestionamiento 
hacia las fuerzas políticas que go-
biernan junto al clero y sostienen un 
régimen de opresión y muerte con-
tra las mujeres y el pueblo trabaja-
dor. En un escenario de crisis y ajus-
te, esta conclusión es el cimiento 
para un periodo de lucha y rebelión, 
donde la izquierda está llamada a 
intervenir. Por el aborto legal y todos 
los derechos que niega este sistema 
de opresión: ¡Paso a la Juventud! 
¡Paso a la mujer trabajadora!

Soledad Díaz García

CÓRDOBA

La ola verde aplastó
a los pro-aborto clandestino

Leé
también en Masiva concentración verde 

en Tucumán
Por Alejandra del Castillo



VANINA BIASI

En el marco de una de las moviliza-
ciones más masivas de la historia 
argentina, con millones de perso-

nas expresándose en torno del Congre-
so, en todas las ciudades y pueblos del 
país, en el Senado de la Nación triunfó 
el Vaticano. 

En las calles, la movilización se multi-
plicó significativamente. La inclemencia 
del tiempo, que en el caso de la Capital fue 
pronunciada, no pudo frenar la decisión 
de millones de personas de salir a movi-
lizarse por la conquista de este derecho. 
Y aunque se sabía ganadora, la moviliza-
ción de la Iglesia fue varias veces inferior 
a la del aborto legal. No sólo el 8A,  sino en 
cada convocatoria realizada.

Las presiones de la Iglesia fueron 
materiales y políticas. Haciendo uso del 
empoderamiento que le otorgaron los 
gobiernos a través de la historia, desple-
garon un juego de extorsiones que les per-
mitió ganar la pulseada. Empresas, ONGs, 
funcionarios y gobernantes tributarios del 
clero hicieron valer sus presiones.

El gobierno de Macri mostró la natu-
raleza del debate que propuso abrir, ten-
diente a extorsionar y limitar al clero y su 
política de reagrupamiento del PJ, aleja-
da de la preocupación de la ampliación 
de derechos de las mujeres. A la hora de 
las definiciones, primó la transacción del 
poder a través del gobierno y de todos los 
partidos políticos capitalistas, con una 
Iglesia que, desde la media sanción, des-
plegó toda su influencia de contención 
sobre la burocracia sindical cegetista que 
“descubrió” los “altos costos” de la lega-
lización del aborto, el trío San Cayetano 
que jugó entero a la (fracasada) moviliza-
ción del 7 en Liniers, teñida de celeste y 
con el mensaje del obispo Poli de que “la 
religiosidad es más importante aún en los 
momentos de crisis”. El FMI y su plan de 
guerra contra las masas tuvieron un alia-
do: el Vaticano, que vendió caro el recha-
zo al aborto para cubrirle las espaldas al 
ajustazo.

 Las expresiones absolutorias del clero 
por parte de CFK -“no se enojen con los 
curas”- y la delimitación con él, por par-
te de su competidor interno Pichetto, han 
expuesto las inclinaciones del Vaticano 
dentro de esa interna. Cristina, .además,  
aclaró que vota por el sí por falta de otra 
“alternativa”, abriendo las compuertas a 
la maniobra de la despenalización en el 
Código Penal. ¡A tomar nota la militancia 
kirchnerista!

A su vez, la lucha por preservar el 
aborto clandestino reforzó al ala inter-
na del gobierno que se inscribe en los 
acuerdos con el clero y son pesos pesa-
dos de la política de Cambiemos. Es el 
caso de Vidal y Larreta, quienes no se pri-
varon de mostrar sus devociones cristia-
nas haciendo declaraciones en favor del 
Vaticano y, en el caso de Larreta, hasta 
dejándose exorcizar en público por pas-
tores evangelistas. La base material del 
seguidismo a la Iglesia es la necesidad de 
los gobiernos de usar sus servicios para 
someter a los explotados a la colabora-

ción de clases. Así se los hizo saber tem-
prana y directamente en el tedeum del 
25 de mayo Mario Poli, y así recibieron 
claramente el mensaje los gobernado-
res. Estos sectores buscan ahora ajustar 
cuentas internamente, reclamando la 
separación del ministro de Salud, vocero 
de peso dentro del gobierno de la defen-
sa del proyecto de legalización. 

El último caso de devolución de genti-
lezas fue el que protagonizó la Iglesia con 
Cristina Kirchner. A horas de la conver-
sión de la senadora del FpV,  García Larra-
buru, del apoyo al rechazo de la legaliza-
ción, la ex presidenta era defendida en un 
raid mediático sin precedentes por el vo-
cero del Papa, Juan Grabois, ante las im-
putaciones en la causa de los cuadernos 
de las coimas. “Estoy convencido de la 
inocencia de Cristina”, le dijo el dirigente 
con lazos con la Rosada a Luis Majul. To-
das las alas del PJ dijeron presente: Man-
zur en Tucumán, a la cabeza de la movi-
lización celeste, sumó en la recta final a 
Alperovich; Romero, en Salta, un histórico 
de la oligarquía, que se dio vuelta a último 
momento, dan cuenta del papel del pero-
nismo en sus distintas alas.

La lucha por el aborto y la crisis política
La crisis  política atravesó de lleno a esta 
etapa de la lucha por el aborto legal. La 
causa de los “cuadernosgate” sobre coi-
mas a los empresarios por parte del  go-
bierno anterior golpea con fuerza sobre el 
kirchnerismo. Ha sido el caballito de bata-
lla sobre el que se subió el macrismo para 
opacar la causa de los aportantes truchos 
a Cambiemos, operatorias que muestran 
un funcionamiento estructural del régi-
men político detrás de la obtención de re-
cursos en negro que luego son blanquea-
dos de manera trucha.

Pero su avance en el marco de la fuga 
de capitales, la caída de la Bolsa, de las 
tendencias a nuevas devaluaciones, de la 
inviabilidad explosiva del ajuste fiscal, del 
desplome industrial, del incumplimiento 
de las metas inflacionarias con el propio 
FMI, del altísimo riesgo país que sigue 
sacando a Argentina del mercado de deu-

da, cuando la única vía de negocios y de 
obras públicas es el régimen de PPP -hoy 
en signo de interrogación ante la incrimi-
nación de toda la patria contratista-, pue-
de ser definitivamente explosivo para el 
conjunto del régimen.

El intento del empresario Calcaterra, 
primo de Macri, y de los empresarios de 
Techint, Zabaleta y Betnaza, de presen-
tarse como víctimas de las presiones de la 
política, es una maniobra inverosímil para 
el conjunto de la población que percibe 
al sistema de coimas como intrínseco a la 
función política y a los empresarios, pilares 
del régimen capitalista. En este escenario 
de conjunto, el gobierno se aferró al sostén 
del clero y no vaciló en mandar a archivo  la 
media sanción del aborto legal. 

A la luz de este entrecruzamiento en-
tre la crisis de fondo y las tensiones con 
la Iglesia, el movimiento de lucha por el 
aborto legal, y más allá, por separar a la 
Iglesia del Estado, deberá correr el velo 
de las maniobras políticas a su interior 
para abrir paso a la continuidad de esta 
lucha. Un capítulo especial merecen no 
sólo el faltazo total del trío San Cayetano 
en la jornada, sino también del sindica-
lismo burocrático,  que tuvo una mínima 
movilización de aparato en el caso de la 
CTA Yasky y un faltazo completo del res-
to, sumado al boicot de la CTA Perón que 
dirige “Cachorro” Godoy, que a pesar de 
los reclamos no modificó la fecha electo-
ral, aunque igual el ministerio les anuló la 
elección.

Vamos por el desarrollo
de la formidable marea verde
Para las mujeres movilizadas, el resultado 
adverso no ha significado una desmorali-
zación sino un incentivo para continuar 
con la lucha. Pero los partidos que blo-
quearon la obtención del derecho, segui-
rán trabajando contra un movimiento de 
potencialidades revolucionarias, desde el 
momento que sus reivindicaciones cho-
can con las instituciones y se plantean 
nuevos escalones como la separación de 
la Iglesia del Estado, la lucha contra la do-
ble explotación, el Ni Una Menos, la res-

ponsabilidad del Estado en él y en todo el 
cuadro de la violencia de género.

Los planteos de postergar esta lucha 
en aras de pasar a un próximo turno elec-
toral, que hoy se ubican tanto en el campo 
del macrismo como en boca de la ex pre-
sidenta CFK, deben ser clarificados y a su 
turno fuertemente repudiados. Son la ver-
sión feminista del “votemos bien en 2019” 
de Moyano el 21F, que mandó a perder a 
todas las luchas obreras y devolvió la ini-
ciativa al fundido Triunvirato cegetista. 

La pelea es hoy. Y de inmediato debe-
mos poner en debate las iniciativas en cur-
so, fomentando el intercambio asamblea-
rio de las que se han movilizado en todo el 
país. Colocamos a debate la iniciativa de 
impulsar una consulta popular vinculante, 
que es un recurso político que habilita el 
enorme despliegue popular. En oposición 
a las consultas que vienen de arriba para 
encorsetar al movimiento obrero y popu-
lar -usadas en América Latina como un 
recurso del bonapartismo para reafirmar 
iniciativas políticas de los regímenes na-
cionalistas de contenido capitalista como 
Venezuela, Ecuador o Nicaragua-, ésta se-
ría una consulta surgida de un formidable 
movimiento de masas que viene de chocar 
con las instituciones parlamentarias. Unas 
instituciones que tanto el 13J como el 8A 
sesionaron rodeadas por la acción directa 
de las masas en la calle. El proyecto inicial 
de la Campaña es bandera.

La mayoría de los partidos del régi-
men y sus integrantes, hayan votado o no 
por la legalización del aborto, han expre-
sado su voluntad de enfriar el debate y 
proceder a devaluar la demanda a partir 
de la proyectada reforma del Código Pe-
nal u otros artilugios. A horas del triunfo 
del clero, Marcos Peña atacó la consulta 
popular y desautorizó a Lipovetsky, quien 
de inmediato se calló la boca. 

El resultado en el Senado, una institu-
ción totalmente antidemocrática, mues-
tra que los 31 votos, geográficamente, re-
presentan al 60% de la población del país, 
mientras que los 38 votos representan 
aproximadamente al 40%.

Tomar en nuestras manos la consul-
ta popular nos permitiría introducir una 
herramienta novedosa, que tendría su 
anclaje en la actividad cotidiana de este 
enorme movimiento, buscando incen-
tivar el debate, acercar expresiones de 
apoyo en todos los terrenos y así trabajar 
abiertamente para combatir el poder de 
la Iglesia, que es la base social y cultural 
de una amplia gama de expresiones del 
machismo, el sometimiento y la violencia 
contra las mujeres, con asiento funda-
mental en las barriadas más pobres y en-
tre la clase obrera.

Organicemos asambleas en todos los 
lugares de trabajo y de estudio donde ha-
gamos un balance común e impulsemos  
la consulta popular. Es el modo de sumar 
nuevos sectores del movimiento de mu-
jeres y de la clase obrera a la lucha por la 
legalización del aborto y la separación de 
la Iglesia y el Estado.

El momento de proponer salidas de 
lucha es ahora. 

¡Vamos mujeres! 
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El juez Marcelo Garnica, titular 
del Tribunal Federal N° 1 con-

denó a Raquel Blas a tres meses 
y a Roberto Marcho a tres meses 
y 15 días de prisión en suspenso 
por acompañar a los despedidos 
del comedor universitario a una 
sesión del Consejo Superior de 
la Universidad Nacional de Cuyo 
y por un corte que realizaron los 
trabajadores de las barreras sani-
tarias (Iscamen) en el ingreso al 
aeropuerto de Mendoza.

La interpretación del juez es 
que prima el derecho individual a 
circular sobre el derecho colectivo 
a reclamar. El fallo constituye, por 
lo tanto, una condena al derecho 
a luchar, el más importante de los 
derechos, ya que para los trabaja-
dores constituye la garantía de res-
titución de derechos vulnerados. 
Si esta condena sienta jurispru-
dencia, tenemos que la judiciali-
zación y criminalización de la pro-
testa da un salto en calidad, ya que 
cada vez que un sector se movilice 
estaría cometiendo un delito. Una 
aberración.

Esta fallo es modelo en Men-
doza, que no conoce antecedes al 
respecto, pero por sobre todo una 
guía para el sinnúmero de casos 
similares de imputaciones por el 
artículo 194 del Código Penal -que 

pena la interrupción del tránsito- 
sobre los luchadores sindicales, 
sociales y políticos.

Los testigos de cargo fueron to-
dos ellos integrantes de Gendar-
mería y policía aeroportuaria. Se 
destacó la exposición de un gen-
darme, quien desarrolló la ligazón 
entre la acción de lucha del gre-
mio de los estatales con las conse-
cuencias judiciales de la ley antite-
rrorista, dijo, porque el piquete en 
las inmediaciones del aeropuerto 
debía ser tomado como una po-
tencial “distracción” de terroristas 
por tomar el control del mismo. 
Una barbaridad. No obstante, no 
extraña, pues son los criterios con 
los que se maneja Gendarmería 
frente al reclamo mapuche.

Una política represiva
La condena a Raquel y a Macho 
se inscribe en el reforzamiento re-
presivo propiciado por el gobierno 
de Macri (2x1 para los genocidas, 
decreto para movilizar efectivos 
de las Fuerzas Armadas en la re-

presión interna, Chocobar, milita-
rización de la Patagonia, etc.), que 
en la provincia se complementan 
con modificaciones al Código Pro-
cesal Penal de corte punitivista, 
la subordinación de los fiscales 

al Ejecutivo, la discrecionalidad 
de los jefes policiales para actuar 
“in fraganti”, etc. El gobernador 
Alfredo Cornejo ha girado a la Le-
gislatura un proyecto de un nuevo 
“Código de Faltas” provincial, que 

profundiza el carácter clasista de 
la Justicia al establecer el pago 
económico de multas o hasta 90 
días de arresto.

En la ciudad capital, por otra 
parte, la gestión radical viene apli-
cando un “código de convivencia” 
que implica multas de 45 mil pe-
sos para quienes concentramos o 
movilizamos, y en las últimas se-
manas han innovado la acción re-
presiva con las multas por ruidos 
molestos.

Lo que tienen en común todas 
estas medidas es el esfuerzo, den-
tro de los marcos del régimen, por 
amedrentar y disuadir la reacción 
de los trabajadores y sectores po-
pulares por sus reclamos.

Anulación de la condena
Hemos lanzado una campaña en 
toda la provincia y el país por la 
absolución, anulación de las con-
denas y desprocesamiento de de-
cenas de luchadores como Raquel, 
Héctor Fresina, el secretario gene-
ral de la CTA-A, “Polo” Martínez 

Agüero y decenas de delegados y 
activistas de ATE, Sute y demás or-
ganizaciones sindicales. También 
dirigentes de uniones vecinales y 
organizaciones sociales.

El gobierno de Cambiemos 
está empleando a fondo las herra-
mientas jurídicas que heredó de 
los gobiernos K, como la ley an-
titerrorista y el espionaje de Gen-
darmería, agregando sus propias 
disposiciones.

En un cuadro de creciente ma-
lestar social por la bancarrota eco-
nómica, los tarifazos y la carestía 
lo que urge es potenciar la orga-
nización por estos reclamos, al 
mismo tiempo que reclamamos el 
cese de la persecución a los lucha-
dores. La represión como forma de 
garantizar la recomposición de la 
ganancia capitalista y el acuerdo 
con el FMI o la reacción obrera y 
popular por nuestras vidas.

Llamamos al conjunto de los 
trabajadores a pronunciarnos por 
la anulación de las condenas a 
Raquel Blas y de todos los compa-
ñeros e impulsar en los lugares de 
trabajo la elección de delegados 
para participar, con mandato, del 
plenario provincial de delgados 
que convoca la CTA-A.

Víctor da Vila

E l Suteba informa en su pá-
gina web que 786 escue-
las -que afectan a 383.000 

alumnos- están con sus clases 
suspendidas y bajo revisión de 
sus graves falencias de infraes-
tructura. Y se queda corto. La mo-
vilización de docentes y padres en 
todos los distritos ha instaurado 
la emergencia edilicia provincial 
en los hechos y es una demostra-
ción del camino a seguir: la movi-
lización directa de los docentes y 
del resto de los trabajadores, los 
padres de nuestros alumnos.

La gobernadora Vidal, que 
sigue sin dar la cara ante los 
docentes y padres, salió en un 
reportaje en Radio Mitre y TN 
-el boletín oficial del gobierno- 
mintiendo para exculparse de 
toda responsabilidad. Declaró 
no tener informe alguno sobre 
la escuela 49 de Moreno, cuando 
hubo ocho denuncias, todas en 
el Consejo Escolar de ese distri-
to, que depende de la Dirección 
General de Cultura y Educación, 
que dirige Sánchez Zinny y que, 
además, estaba intervenido di-
rectamente por él.

Mintió y ocultó porque es nor-
ma todos los años la discusión de 
las plantas funcionales de todas 
las escuelas (presididas por cada 
secretario de Inspección de cada 
distrito, los representantes sin-
dicales, el inspector responsable 
de cada área educativa, los direc-
tores de todas las escuelas y los 
representantes de cada Consejo 
Escolar), en las que se estable-

cen también todos los problemas 
edilicios. Durante dos años y me-
dio no realizaron relevamiento 
alguno del estado edilicio cala-
mitoso denunciado desde 2014 
por parte del diputado Guillermo 
Kane, del FIT-PO.

Y mintió, además, porque los 
Tribunales de Clasificación Cen-
trales, presididos por el vicemi-
nistro de Educación, Sergio Sici-
liano, tienen entre sus funciones 

justamente “analizar y dictami-
nar en materia de plantas orgáni-
co-funcionales de servicios edu-
cativos” (Estatuto del Docente). 
Este es el funcionario que decla-
ró que la responsabilidad de la 
explosión de la escuela 49 fue de 
la misma víctima, la vicedirecto-
ra Sandra, por haber habilitado 
la apertura de la escuela. Un ver-
dadero miserable.

Pero falta todavía lo esencial: el 

negociado de la patria contratista 
de las escuelas, que tercerizan las 
tareas con personal precarizado 
y sin recursos, y sobrefacturan 
cifras astronómicas. A la cabeza 
de esta corruptela estaba directa-
mente el director de Infraestruc-
tura, Mateo Nicholson, que fue 
separado porque lo agarraron in 
fragantti con un sobreprecio de 
20 millones de pesos en la cons-
trucción de 79 cocinas.

Retomar el plan de lucha
El Suteba convocó a reuniones 
de delegados, pero evitó plantear 
en ellas ningún plan de acción. 
La conformación de comités de 
crisis -con los mismos funcio-
narios distritales responsables 
de haber dado la espalda a las 
denuncias de las escuelas- pinta 
la maniobra de contención de la 
bronca popular.

La voluntad de lucha de la do-
cencia y de la comunidad educa-
tiva se probó en movilizaciones 
multitudinarias; sin embargo, el 
Frente de Unidad Docente, no se 
apoya en la energía de docentes, 
estudiantes y padres, prefiere re-
iterar la política de cartas a los 
funcionarios que denuncia.

Reclamamos asambleas abier-
tas y plenarios de delegados de 
escuela con mandato de todos 
los gremios del FUDB, retomar 
inmediatamente el plan de lucha 
con paros progresivos y la convo-
catoria ya a una gran marcha a la 
ciudad de La Plata, a la Gober-
nación, para quebrar el ajuste de 
Vidal, imponer el juicio político 
y la renuncia de todo el gabinete 
educativo.

Indudablemente, la explo-
sión de la cuestión edilicia a 
partir de la masacre de Moreno 
se enlaza con la lucha salarial y 
el empantanamiento de la pari-
taria, paralizada mediante una 
conciliación obligatoria trucha, 
ya desafiada por el paro masivo 
de la docencia bonaerense. A ese 
proceso se sumaron las movili-

zaciones de miles y miles en Mo-
reno y en todos los distritos por 
las muertes de Sandra y Rubén, 
verdaderos crímenes de Estado, 
por la responsabilidad integral 
de una política.

Vidal tiene su propio Croma-
ñón en el mismo momento que 
anuncia un recorte de 25 mil 
millones de pesos en el Presu-
puesto provincial, colocando la 
cuota parte del ajuste fiscal en la 
provincia al acuerdo con el Fon-
do Monetario Internacional. Ha 
quedado claro que el ajuste que 
ya sufre la educación la pagan 
los trabajadores y estudiantes. Se 
abre un período de lucha por una 
partida de emergencia bajo con-
trol de trabajadores de la educa-
ción y comisiones de padres, y la 
exigencia de la triplicación del 
presupuesto educativo para tor-
cer el plan de liquidación de la 
educación pública.

El Partido Obrero reclama la 
renuncia del ministro Sánchez 
Zinny y lleva adelante el planteo 
de juicio político a Vidal, como 
parte integral de la lucha de la do-
cencia por sus salarios, condicio-
nes laborales y por el conjunto de 
la demandas de la educación pú-
blica que ha emergido ante este 
Cromañón de Vidal. Está por de-
lante la votación del Presupuesto 
de ajuste 2019 en la Legislatura. 
Se abre una lucha por su rechazo, 
junto con los reclamos de todos 
los trabajadores de la provincia.

Daniel Sierra

Las elecciones
de una CTA vaciada

Avances de la Multicolor

El Polo Obrero frente  
a la marcha

de San Cayetano

Mendoza: abajo la condena a Raquel Blas
Consagran la judicialización de la protesta

Con bajísima participación en 
todo el país se desarrollaron las 

elecciones de la CTA dirigida por 
Peidró y “Cachorro” Godoy. La Lista 
6 Multicolor, un frente de agrupa-
ciones de izquierda, encabezada a 
nivel nacional por la Coordinadora 
Sindical Clasista, mantuvo sus posi-
ciones y avanzó en nuevas minorías 
en provincias y regionales.

El poco interés que ha despertado 
la participación en estas elecciones, 
fundamentalmente en los sindica-
tos, tiene profundas explicaciones. 
Se trata de una Central que no ofrece 
una perspectiva para luchar a los afi-
liados que representa: se ausentó -e 
incluso entregó- las grandes luchas 
por salario, en defensa de los conve-
nios colectivos o contra los despidos 
que se realizaron contra el gobierno 
nacional y los gobernadores. A ello se 
sumó la negativa de cambiar la fecha 
para impulsar la participación en las 
calles por el aborto legal. Por su par-
te, los sindicatos docentes -univer-
sitarios o de escuela- se encuentran 
abocados a los paros de no inicio 
luego del receso invernal. En estos 
años, los estatales sólo hemos sido 
convocados por la central a medidas 
aisladas que no han servido para fre-
nar el ataque que sufrimos. En este 
cuadro no se podía esperar interés en 
participar en la elección, que sí contó 
con importante afluencia de votantes 
directos -o sea, por afuera de las orga-
nizaciones sindicales.

La fractura de la CTA también 
desestimuló la participación. Los 
trabajadores se encontraron con 
distintas convocatorias a elecciones 
de CTA, sin que en todos estos años 
hayan sido convocados para fijar 
una posición y un rumbo a seguir.

Las causas de todo esto son polí-
ticas. El seguidismo a partidos polí-
ticos patronales ha atravesado a su 
dirección desde un comienzo: antes 
de la división, tras Chacho Alvarez 
y De la Rúa; luego, partidos, con el 
kirchnerismo o con el campo, y aho-
ra en tentativas de rearmar al PJ o a 
la centroizquierda. De esta manera 
formaron parte de los aparatos de 
contención a las luchas de los traba-
jadores en distintas etapas. Su sumi-
sión a la Iglesia y su Pastoral Social 
explican su negativa a cambiar de fe-
cha, a pesar de contar con una base 
con fuerte apoyo al aborto legal.

Frente a esta parálisis y división 
de la central, la CSC planteó en 
cada recorrida y actividad la nece-
sidad de un congreso de delegados 
con mandatos de asamblea de to-
dos los sindicatos de la CTA, para 
discutir un plan de lucha nacional y 
unificar a la CTA desde su base.

Injerencia patronal
En una nueva muestra de su dispo-
sición a arrasar con las organizacio-
nes obreras y favorecer el unicato, 
este cuadro fue aprovechado por el 
Ministerio de Trabajo para impug-
nar las elecciones 48 horas antes. 
Desde la Multicolor salimos a de-
nunciar esta intromisión llamando 

a reforzar el voto clasista para tener 
en la CTA una herramienta más de 
los trabajadores para afrontar el 
plan de guerra capitalista.

La afirmación de la conducción 
de la CTA respecto a defender la 
elección frente a este avasallamien-
to del Estado, en algunas urnas, se 
esfumó a primera hora. Fue el caso 
de la votación en el Ministerio de 
Educación,que la lista 1 levantó en 
acuerdo con los agentes de Triaca.

La votación
La lista 1 simula una participación a 
través de un padrón enormemente 
agrandado con “afiliaciones direc-
tas” o sindicatos sin participación 
activa. En el marco de la baja vota-
ción, las urnas que pudieron ser fis-
calizadas por la Multi mostraron un 
salto en la construcción clasista ob-
teniendo muy buenos resultados.

Además de mantener posicio-
nes antiburocráticas (CTA Lomas 
y Brown, encabezada por Rom-
piendo Cadenas), se ganó la CTA 
Río Turbio y 28/11 (CSC-PO). Con 
resultados que aún estamos mi-
diendo ya podemos asegurar que 
otro de los avances fue la conquis-
ta de minorías en Caleta Olivia, Río 
Gallegos, Córdoba capital, Lanús y 
Moreno.

En los sindicatos y juntas inter-
nas dirigidos por el clasismo fue 
amplísimo el triunfo de la Lista 6 
(AGD UBA, Ademys, Adiunt, ATE 
Educación La Plata, ARBA-Econo-
mía La Plata, Inta, Hospital Mer-
cante, Garrahan, Mecon, INCAA). 
Vale subrayar excelentes votaciones 
como en Luján (35%) y particular-
mente Adunlu, en La Plata-Ensena-
da, en hospitales de Córdoba, en la 
sede de Inti de esa provincia y entre 
los No docentes de la UNC, en Re-
sistencia y Sáenz Peña en Chaco, 
Rosario, entre otros.

A lo largo del día, los fiscales de 
la Lista 6 tuvieron que enfrentar el 
fraude e irregularidades de todo 
tipo. En Morón impugnamos toda 
la votación frente al “secuestro” de 
urnas por parte del burócrata Da-
río Silva y su patota. Lo mismo en 
una mesa de Río Gallegos, donde la 
urna -abierta antes del horario esta-
blecido- llegó llena de votos. 

El abandono por parte del PTS 
de la militancia por la lista, fisca-
lización e incluso votación restó 
fuerzas en algunos lugares, como 
La Plata y Astilleros -donde el día 
anterior realizamos una recorrida 
sin participación de su candidato 
de la fábrica-, favoreció objetiva-
mente a la Lista de Peidró-Godoy. 
No obstante, en ese bastión obrero 
obtuvimos el 17%.

Sobre esta votación está la base 
dentro de los trabajadores y sindi-
catos agrupados por esta CTA para 
avanzar en la coordinación de ac-
ciones de lucha conjunta hasta im-
poner un plan de lucha y paro acti-
vo general.

Ileana Celotto

Por tercer año consecutivo, un 
conjunto de organizaciones so-

ciales y políticas, con el auspicio y 
el apoyo del Vaticano y su pastoral 
social se movilizó a Plaza de Mayo el 
pasado 7 desde Liniers.

El llamado triunvirato de San Ca-
yetano se concentró allí, donde se 
encuentra la mayor capilla del lla-
mado santo del trabajo. Momentos 
antes de comenzar a marchar des-
de Liniers, el obispo Poli, que daba 
misa a unas cuadras de allí, arengó 
a los senadores para que voten en 
contra de la ley por el aborto legal, 
seguro y gratuito.

Llamaba, como toda la Iglesia, a 
mantener en la ilegalidad y acusadas 
de asesinato a las mujeres que ine-
vitablemente seguirán recurriendo a 
ese derecho y muriendo en abortos 
clandestinos, sobre todo las más po-
bres, muchas de las cuales marcha-
ron con el triunvirato que dirigen la 
CTEP, de Juan Grabois, el delegado 
del Papa, la CCC y Barrios de Pie.

En cambio, el FPDS, FOL, FOB 
Y MTD (la llamada cuarta pata del 
triunvirato) rechazaron ser parte de 
este operativo de boicot al movi-
miento por los derechos de las muje-
res y no marcharon el 7. La ausencia 
casi total el 8 en el Congreso de las 
corrientes centrales del triunvirato 
confirman el acierto de ese rechazo, 
que compartimos.

El programa del 7
Los convocantes del 7, que estaban 
acompañados por representantes 
de la burocracia sindical (Schmid, 
de la CGT; Hugo “Cachorro” Godoy, 
de la CTA Autónoma, y Baradel, de 
la CTA Yasky), anunciaron que la 
marcha es contra el ajuste de Macri y 
el acuerdo con el FMI. Sin embargo, 
levantaron un programa conocido y 
ultra-asistencial perfectamente fun-
cional al ajuste de Macri y el FMI. 
Son cinco proyectos de emergencia 
alimentaria, urbanización, infraes-
tructura familiar, agricultura familiar 
y ley de adicciones; todos proyectos 
a presentar en el Parlamento. A la 
marcha no le faltó la pata “política”: 
el asesino del Puente Pueyrredón y 
candidato a presidente, con apoyo 
del “Chino” Navarro (Movimiento 
Evita), Felipe Solá, marchó con ellos.

Acuerdo
Unas semanas atrás, la ministra de 
Desarrollo Social, Carolina Stanley, 
acordó con el Triunvirato un plan de 
contención y asistencialismo enor-
me, pero insuficiente en el mar de 
miseria que plantea un ajuste de ca-
racterísticas gigantescas.

Es decir, asistirá a los heridos de 
la guerra contra los trabajadores.

El acuerdo contempla la apertura 
de inscripciones en programas so-
ciales exclusivamente para el triun-
virato hasta un 30% de la apertura 
anterior, un aumento de los planes 
sociales en cuotas hasta fin año de 
un 26,3%, y un “aguinaldo” de 3.000 
pesos a fin de año y más alimentos 

secos a granel, un nuevo pacto social 
como el que firmaron en 2016.

Este acuerdo “favorece” a un sec-
tor que tiene un ingreso de 5.500 pe-
sos, menos de un tercio de la canasta 
de pobreza, y será en diciembre de 
menos de 6.000, hasta por debajo de 
la línea de indigencia.

Un aumento del 26% contra una 
inflación en alimentos de más del 
40% y, por otro lado, la limitadísima 
apertura de los programas, es una 
gota de agua en el desierto de la des-
ocupación que crece en forma alu-
vional; es decir que el acuerdo es un 
ajuste a la medida del FMI.

La ausencia de cualquier plan de 
lucha, su reemplazo por marchas 
multisectoriales, el apoyo acrítico a la 
burocracia sindical que hundió cual-
quier continuidad del parazo del 25 
de junio y la estrategia de los proyec-
tos parlamentarios con los partidos 
patronales, son un callejón sin salida 
para un movimiento piquetero, con 
una enorme tradición de lucha con-
tra los gobiernos ajustadores.

Nuestro planteo
A principios de junio, un plenario 
de más de cien delegados del Polo 
Obrero lanzó un empadronamiento 
por trabajo genuino y asambleas en 
los barrios contra el ajuste, simultá-
neamente planteamos la apertura 
de comedores populares en todas las 
asambleas del Polo y su ampliación. 
El objetivo es que vamos a pelearle 
al hambre que azota los barrios con 
el método histórico del Polo Obrero. 
Lejos del asistencialismo y la “con-
tención” funcional al ajuste, vamos 
a darle fuerza a ese músculo del 
Polo Obrero, donde la pelea contra 
el hambre encuentra un método co-
lectivo y solidario. Pero no lo reduce 
a eso, sino que es la base de las asam-
bleas que discuten la organización de 
esa lucha, la lucha por las reivindica-
ciones del barrio, por el trabajo ge-
nuino o los subsidios, la pelea contra 
la trata, la violencia familiar, etc.

En un frente único con un con-
junto de organizaciones piqueteras, 
venimos desarrollando acciones de 
lucha y vamos a impulsar la orga-
nización de los barrios y la masa de 
desocupados que crecen geomé-
tricamente, impulsando desde las 
reivindicaciones más elementales 
hasta un programa que parta de re-
clamar trabajo genuino, que quiere 
decir no precarizado ni tercerizado y 
bajo convenio, mediante un plan de 
obra pública. Y en él, mientras tanto, 
impulsar la apertura irrestricta de los 
programas sociales sin intermedia-
ción de los punteros, la duplicación 
de sus montos y la apertura a cargo 
del Estado de comedores populares 
en todos los barrios.

Desde ese lugar llamamos al con-
junto de las organizaciones a impul-
sar un plan de lucha común.

Abajo el ajuste de Macri, el FMI y 
los gobernadores.

Eduardo Belliboni
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Docentes movilizados tras la exploción en la escuela número 49

El Cromañón de Vidal
Movilizaciones de masas por la masacre de Moreno
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Las últimas novedades que se 
ventilaron en la causa de los 
cuadernos muestran que esta 

crisis recién empieza. Nadie toma 
en serio las declaraciones realizadas 
por los empresarios procesados, que 
intentaron sostener que no existie-
ron coimas sino aportes en negro a 
las campañas electorales del kirch-
nerismo. En la misma línea declaró 
el ex jefe de Gabinete de Cristina Kir-
chner, Abal Medina, que dijo haber 
recibido fondos para la campaña. 
La diferencia no es menor, especial-
mente en términos judiciales. Suce-
de que las coimas suponen un sobre-
precio pactado con los funcionarios, 
para quedarse con las obras licita-
das; en cambio, el aporte en negro a 
la campaña sería un delito menor, de 
tipo impositivo. Para los empresarios 
esta versión les permite presentarse 
como víctimas del Estado, cuando 
su corruptela, en realidad, es todo 
lo contrario: se apropiaron de los re-
cursos públicos de modo ilegal, y las 
coimas no son otra cosa que una ‘dis-
tribución de dividendos’ con los fun-
cionarios estatales. Mediante este 
artilugio, los empresarios lograron 
conseguir rápidamente su libertad, 
y otros, como es el caso de Angelo 
Calcaterra, el primo de Macri, que 
ni siquiera pasaron una hora deteni-
dos. Los periodistas que se la pasan 
atacando la ‘puerta giratoria’ que 
beneficia a los ladrones no abrieron 
la boca ante semejante hecho de 
impunidad. El carácter de clase de la 
Justicia quedó marcado a fuego.

Pelea de buitres
Según todos los medios, que repiten 
los chismes de los informantes de 

Tribunales, Bonadío ha rechazado 
la versión de los empresarios. Sin 
embargo, aceptó otorgarles los be-
neficios que la Justicia le reserva a los 
‘arrepentidos’, como ser la libertad y 
penas más bajas al momento del 
juicio. Se trata de una incongruen-
cia mayúscula, pues se supone que 
el arrepentido debe decir la verdad 
y no mentir para beneficiarse en la 
causa. Esto hubiera requerido pri-
mero verificar que las declaraciones 
de los empresarios fueron ciertas y 
sólo una vez cumplimentado este 
paso admitirlos como ‘arrepentidos’. 
Pero no fue lo que ocurrió. El juez y 
el fiscal acordaron liberar a los em-
presarios de inmediato, a pesar de 
sus declaraciones tramposas.

Pero, incluso, la versión de los 
aportes de campaña no cierra la 
cuestión. Ocurre que las empresas 
presentan balances a la Afip y a la 
Bolsa de Valores. En los mismos no 
figuraban los supuestos aportes, ya 
que fueron entregados en negro. 
De aquí se deduce que los balances 
son truchos, algo que debiera llevar 
a fuertes penalidades económicas a 
todas las empresas involucradas. En 
el caso de Techint, que cotiza en la 
Bolsa de Nueva York, estas penalida-
des también debieran ser afrontadas 
en Estados Unidos. A la vez, resta de-
terminar el recorrido del dinero, que 
no estaba en bóvedas sino en los 
bancos. Como señala La Nación” “si 
Bonadio quiere, acá pueden termi-
nar desfilando por tribunales desde 
los auditores internos y externos, a 
gerentes de las sucursales y los ofi-
ciales de cumplimiento antilavado 
de los bancos con los que operó 
cada empresa confesa”. El nivel de 
las multas en juego podría mandar a 

la quiebra a más de una de las com-
pañías investigadas.

Como puede verse, la causa de 
los cuadernos es sólo la fachada que 
esconde una disputa enorme al in-
terior de la clase capitalista por los 
negocios que están en juego. La gran 
denunciada hasta ahora es la patria 
contratista ligada históricamente a 
la burguesía nacional. El kirchneris-
mo, que se había propuesto como 
objetivo estratégico su reconstruc-
ción, llevó adelante esta tarea a 
fuerza de coimas y el saqueo del 
presupuesto público. Ante la falta de 
financiamiento internacional, el go-
bierno de Cristina se había apoyado 
en China, asociando a los grupos 
locales a las obras de infraestructura 
que se financiarían con préstamos 
del gran país asiático. Por medio 
de las denuncias, el imperialismo 
yanqui pretende ahora ocupar esos 
lugares clave, relegando a la burgue-
sía local a una socia menor. Los cho-

ques de Carrió con Gil Lavedra por 
su rol de representante en Argentina 
de la china Gezhouba Group, socia 
de Electroingeniería en las represas 
de Santa Cruz, son expresivos de esa 
disputa.

Derivaciones políticas
El gobierno de Macri, sacudido por 
la crisis económica y las denuncias 
de corrupción contra su propia ca-
marilla por los aportes de campaña, 
ha visto en el affaire de los cuader-
nos la posibilidad de cambiar la 
agenda política del país. No parece 
nada casual que la revelación de las 
denuncias lleguen justo cuando las 
encuestas de opinión mostraban 
una caída sistemática de los candi-
datos oficiales y una remontada de 
Cristina Kirchner, que todos lo atri-
buyen a su ‘sabio’ silencio. Versio-
nes a tener en cuenta ven la mano 
del PJ no K detrás de Bonadío. En 
este caso, sería un recurso de emer-

gencia ante la evidencia de que sus 
distintos candidatos no mueven el 
amperímetro y que serían derrota-
dos en una interna opositora.

Esta descripción marca las dife-
rencias entre el Lava Jato brasilero y 
el argentino. Mientras que en Brasil 
fue utilizado como un recurso para 
llevar adelante un golpe de Estado 
que llevó primero a la destitución de 
Dilma y luego a la cárcel de Lula, en 
nuestras pampas tendría por propó-
sito sacar del camino a un sector de 
la oposición.

Sin embargo, los límites del 
macrismo para capitalizar esta si-
tuación son muy evidentes. Por un 
lado, enfrenta la contradicción que 
una investigación a fondo impulsa 
la fuga de capitales y la caída de los 
activos del país, agravando la crisis 
económica. Es lo que ha sucedido 
estos días, especialmente con las ac-
ciones del grupo Techint. Por el otro, 
lo lleva a un choque con un sector 
de su propia base social, como es 
la patria contratista. Esta contra-
dicción se expresará en el hecho de 
que el gobierno buscará moderar la 
investigación, limitándola a ciertos 
grupos económicos rivales. Pero 
enfrente tiene a los yanquis y al FMI 
queriendo cobrarle caro el rescate 
de su gobierno.

Para los trabajadores que en-
frentan un ajuste enorme sobre sus 
condiciones de vida, el gran desafío 
es no brindarle apoyo a ninguno de 
los campos de esta guerra de buitres 
y coimeros, y desarrollar una alter-
nativa política propia para derrotar 
el ajuste de Macri, los gobernadores 
y el FMI.

Gabriel Solano

Qué hay detrás de los cuadernos

“Si no tienen qué poner, pasen 
música”, les pedía Sergio Maldo-
nado a los medios reunidos en 
una conferencia de prensa el 19 
de octubre de 2017, apenas 48 ho-
ras después del hallazgo del cuer-
po de su hermano Santiago en las 
aguas del río Chubut, cuando to-
davía no había sido identificado. 
Habían transcurrido 78 días des-
de la desaparición de Santiago en 
el marco de una brutal represión 
de Gendarmería en Cushamen, 
durante los cuales arreciaron las 
operaciones mediáticas orques-
tadas desde el poder político para 
eximir a esa fuerza represiva y a 
los funcionarios a cargo de toda 
responsabilidad.

Del análisis de estas manio-
bras se ocupan Mariana Romano 
y Diego Rojas en Pasen música - El 
caso Santiago Maldonado en la 
era de la posverdad, el primer en-
sayo periodístico publicado que 

aborda el tratamiento del tema 
por parte de los dos principales 
medios de comunicación del país, 
La Nación y el grupo Clarín.

El libro, que disecciona cada 
una de esas operaciones a tra-
vés de un examen exhaustivo y 
pormenorizado, es también una 
oportunidad para ver cómo el 
histórico entramado entre los 
grandes medios de comunicación 
y los gobiernos capitalistas se ve 
potenciado en sus operaciones y 
falsificaciones por las tecnologías 
digitales.

El recorrido va desde la cons-
trucción de una supuesta “guerrilla 
mapuche”, encarnada por el ignoto 
grupo RAM, como fue presentada 
a los televidentes por el programa 
de Jorge Lanata el domingo 6 de 
agosto de 2017, hasta la más actual, 
que pretende cerrar el caso bajo 
la pretensión de que Maldonado 
“se ahogó solo”. El sólo repaso de 

todas las “hipótesis” digitadas des-
de el Ministerio de Seguridad de 
Patricia Bullrich, cuyos operado-
res periodísticos echaron a rodar 
durante esos angustiantes 78 días, 
bastan para que el lector se agarre 
la cabeza, desde la negación de su 
presencia en el corte de la ruta 40 
aquel 1° de agosto, pasando por las 
versiones de que había sido malhe-
rido por un puestero días antes, se 
había refugiado en Chile, se “sacri-
ficó” por la causa mapuche, escapó 
a Entre Ríos -donde habría un pue-
blo en el que “todos se parecen a 
Maldonado”- o había sido visto por 
una pareja haciendo dedo rumbo a 
Puerto Madryn, cortándose el pelo 
en una peluquería de San Luis, o 
incluso escondido en la casa de su 
hermano.

El libro de Rojas y Romano 
problematiza esta secuencia infa-
me en conexión con el desarrollo 
de la movilización popular por 

la aparición con vida primero y 
luego por el esclarecimiento de la 
muerte de Maldonado y el castigo 
a los culpables. También recoge la 
disputa por la agenda en las redes 
sociales, poniendo de relieve el 
accionar de trolls y ‘cyberpatru-
llas’, que asediaron a los familia-
res e intentaron contrarrestar el 
reclamo difundido por usuarios 
legítimos.

Pasen música… documenta 
de manera fehaciente la cons-
trucción de una trama apuntada 
a justificar la militarización de la 
Patagonia como reaseguro para 
los pulpos petroleros y mineros 
que operan en la región y que fre-
cuentemente chocan con las co-
munidades mapuche. Los autores 
reflotan un informe del Ministerio 
de Seguridad, presentado el 30 de 
agosto de 2016, casi un año antes 
de la desaparición de Maldonado, 
que adjudicaba a la RAM un re-
guero de “hechos delictivos”, los 
cuales, según YPF, paralizaron el 
funcionamiento de 200 pozos. Sin 
ambages, el ministerio de Bullrich 
destaca que el carácter estratégico 
que la “cuestión mapuche” asume 
a ambos lados de la Cordillera se 
vio plasmado en la detención 
del dirigente mapuche Facundo 

Jones Huala, al término de una 
reunión bilateral entre Mauricio 
Macri y la ex presidenta de Chile, 
Michelle Bachelet. Actualmente, 
Jones Huala está siendo sometido 
a un nuevo juicio de extradición. 
El primero fue anulado, luego de 
que se comprobara que los testi-
monios en su contra habían sido 
obtenidos por la policía chilena 
bajo tortura.

Los autores inscriben el encu-
brimiento del crimen de Maldona-
do “en una genealogía que rápida-
mente remite a la ignominiosa tapa 
de Clarín: ‘La crisis causó dos nue-
vas muertes’ (…) O al informe del 
programa “6-7-8” en la Televisión 
Pública que en 2010 [durante el 
gobierno de Cristina Fernández de 
Kirchner] (…) adjudicó la autoría 
intelectual del crimen de Mariano 
Ferreyra al duhaldismo”. Esto es la 
relación entre el monopolio capi-
talista de los medios de comunica-
ción, la impunidad del Estado y las 
operaciones del poder político.

Pasen música… es un aporte a 
una lucha -la del esclarecimiento 
del crimen de Santiago Maldona-
do- vital y urgente, bien escrito y 
escrupulosamente documentado.

Jacyn

LIBROS

“Pasen música: El caso Santiago 
Maldonado en la era de la posverdad”

La causa de los cuadernos, la fachada de una disputa enorme al interior 
de la clase capitalista por los negocios que están en juego
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En las 27 universidades nuclea-
das en la Conadu Histórica se 
realizarán elecciones para ele-

gir la nueva dirección de la Federa-
ción. Se ha oficializado un padrón de 
21.500 afiliados y se han presentado 
dos listas: la Lista 6, Multicolor, y la 
Lista 1, Frente Unidad de la docencia 
de las universidades nacionales.

La Lista 6, Multicolor, está in-
tegrada por la Agrupación Naran-
ja, Rompiendo Cadenas, Roja de 
Adunlu (Luján), Alternativa Docen-
te-Ancla, Docentes universitarios de 
Izquierda Socialista y compañeras 
y compañeros independientes, de 
17 universidades de todo el país. La 
componen los secretarios generales 
de AGD-UBA, de Adiunt (Tucumán) 
y el secretario adjunto de ADU San 
Luis. La encabeza el compañero An-
tonio Rosselló, actual secretario ad-
junto de la Conadu Histórica.

La Multicolor es la única lista 
que reivindica la trayectoria de au-
tonomía e independencia de los 
gobiernos de turno, de los rectores 
y de todas las burocracias sindica-
les docentes que han llevado, en los 
últimos veinte años, a la crisis de la 
universidad en la que nos encontra-

mos. Su programa de doce puntos es 
simple: lucha por un salario igual a 
la canasta familiar, la aplicación del 
Convenio Colectivo de Trabajo, la 
defensa del 82% móvil, la finaliza-
ción del trabajo gratuito y precario, 
el aumento del presupuesto y la de-
rogación de la Ley de Educación Su-
perior (LES), el régimen de trayecto-
ria académica y la Resolución 1254, 
que mercantilizan y privatizan la 
universidad poniéndola al servicio 
del mercado y no de las necesidades 
de las mayorías populares. En resu-
men, es el único programa y la única 
lista que se opone por el vértice al 
acuerdo Macri-FMI y a la contrarre-

forma educativa que llevan adelante 
el ministro de Educación Alejandro 
Finocchiaro, el presidente del Con-
sejo Interuniversitario Nacional 
(CIN) y ex ministro de De la Rúa, 
Hugo Juri y el vicepresidente del 
CIN (ex vice ministro de CFK), Jaime 
Perczyk. Es la única lista anti-Lagar-
de, anti-Macri, anti-ajuste.

La otra lista, desde su propio 
nombre (“unidad de la docencia 
de las universidades nacionales”), 
licúa a la Conadu Histórica y su tra-
yectoria para ponerlas a remolque 
de las distintas direcciones buro-
cráticas de Conadu Yasky, Fedun 
de Ricci, Ctera. En realidad, repiten 

en la Conadu Histórica la coalición 
“En Marcha”, que reúne al Movi-
miento Evita (gestión en diversas 
universidades y facultades), al PCR, 
a Libres del Sur, a Vamos (ex Patria 
Grande) y Unidad Popular (el par-
tido de Claudio Lozano que dia-
loga con Lagarde). Sostienen que 
la contradicción principal es con 
Macri, omitiendo al conjunto de los 
partidos que han gobernado el país 
y que hoy gobiernan las provincias 
y las universidades. “En Marcha” 
(Grabois) llegó a afirmar: “No nos 
vengan con las contradicciones 
secundarias”. Apuntan a integrarse 
como socio menor a un frente opo-

sitor liderado por el Pejota, promo-
viendo a Felipe Solá, el responsable 
político del crimen de Darío y Maxi, 
como candidato a presidente. Es 
decir, apuntan al “hay 2019”, mien-
tras el ajuste, los tarifazos y la caída 
salarial se producen hoy. En ese ca-
mino de defección de la autonomía 
y la independencia, destacamos el 
rol de la lista Marrón (PCR) y Verde 
(Germán Abdala), que siendo con-
secuente con estas afirmaciones 
rompieron la alianza que tenían 
con el clasismo y sin más (sin de-
bate, sin balance y sin perspectiva) 
adoptaron en sus filas y como pro-
grama a las agrupaciones kirch-
neristas que militan en la Conadu 
Histórica.

Para defender la independencia 
y autonomía de la Conadu Históri-
ca, para defender nuestro programa 
histórico, para defender la universi-
dad pública, la lucha es hoy. En los 
paros nacionales, en las calles, en las 
asambleas y en las elecciones de Co-
nadu Histórica.

Del 4 al 6, votemos por La Multi-
color.

Santiago Gándara
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Conadu Histórica: del 4 al 6 de 
septiembre vamos con La Multicolor

Elecciones en la federación docente universitaria

La Conferencia Metropolitana de la UJS
El 18 de agosto, la Unión de Juven-

tudes por el Socialismo realizará 
una conferencia de la juventud por-
teña y bonaerense. Convocamos a la 
juventud secundaria, terciaria y uni-
versitaria a deliberar frente a la brutal 
ofensiva contra la educación pública 
que estamos viviendo así como al 
ascenso del movimiento de mujeres 
que nos tiene como protagonistas y a 
desenvolver un plan de acción para 
derrotar el ajuste de Macri, el FMI y 
las autoridades.

Un alza de la lucha educativa
La explosión de una estufa en la Es-
cuela Nº 49 del barrio de San Carlos 
de Moreno que se llevó la vida de 
Sandra Calamano y Rubén Rodrí-
guez puso al rojo vivo la crisis edu-
cativa. Esto, dos días después de un 
parazo en Capital y provincia de 
Buenos Aires, desafiando la conci-
liación obligatoria y dos días antes 
del no inicio convocado por todos 
los sindicatos universitarios. Por 
otro lado, el Decreto 638 que coloca 
a las Fuerzas Armadas en la seguri-
dad interior, junto con los protoco-
los anti-tomas, pintan a un gobierno 
que se prepara para fuertes choques 
con la juventud.

La tragedia de Moreno pone en 
cuestión la política de Macri y todos 
los gobernadores que están empe-
ñados en imponerle una rebaja 
salarial a los docentes y preparan 
un mazazo al presupuesto educa-
tivo para cumplir con el FMI. Las 
consecuencias del ajuste se revelan 

crudamente ante los ojos de una 
juventud que en los últimos me-
ses ha copado las calles y rebelado 
sus escuelas por el aborto legal. La 
pelea que vienen librando los cole-
gios técnicos de la provincia contra 
la reforma vaciadora de Vidal da 
la pauta de que la misma energía 
que mostraron las estudiantes se-
cundarias frente a la Iglesia y sus 
cómplices puede expresarse en 
una lucha de conjunto en defensa 
de la educación pública y gratuita. 
La Conferencia de la UJS discutirá 
cómo encausar esta enorme ener-
gía en la conquista definitiva de la 
legalización del aborto, en la imple-
mentación de la educación sexual 
laica y científica, en la victoria de 
nuestros docentes, en el presu-
puesto para obras y en la derrota de 
las reformas antieducativas.

Enterremos la Unicaba
El reanimamiento de un movimien-
to general en defensa de la educa-
ción pública coloca a los profeso-
rados, que han sido la vanguardia 
durante el primer cuatrimestre, el 
desafío de relanzar su lucha y lograr 
una victoria. El gobierno de Horacio 
Rodríguez Larreta ha vuelto a em-
bestir con su Unicaba con el planteo 
de abrirla y luego ir a una “evalua-
ción” de los profesorados que, sin 
embargo, ya afirman que son “obso-
letos” (Infobae, 3/8). La Unicaba es 
el laboratorio de un ataque más 
general a los institutos terciarios. La 
Conferencia de la UJS servirá para 

preparar una gran campaña hacia el 
inicio de las clases en los institutos, 
que retome las enormes moviliza-
ciones del primer cuatrimestre, para 
enterrar definitivamente la Unica-
ba y toda la política de vaciamiento 
de los terciarios. 

El No Inicio en la Universidad
Posiblemente, el ajuste más severo 
del sistema educativo le toca hoy a la 
universidad. Los docentes han reci-
bido un mísero 5% desde noviembre 
de 2017 y la paritaria está cerrada de 
hecho. Además, el gobierno recortó 
3.000 millones de pesos del presu-
puesto y adeuda otros 4.000, en total 
casi la mitad de los gastos de funcio-
namiento de las universidades. La 
brutalidad del ajuste contrasta con 
la pasividad de los rectores que, más 
allá de alguna declamación, evitan 
cualquier tipo de acción de lucha 
contra el gobierno.

A la vez, el gobierno impulsa la 
resolución 1254 del Ministerio de 
Educación que desregula la acti-
vidad profesional, devaluando los 
títulos y que contó con el aval de los 

rectores. Lo que sigue es el recorte 
de las carreras y el pase de conteni-
dos a posgrados pagos que se dic-
tan de acuerdo con las necesidades 
empresariales.

La UJS llama a los y las estudian-
tes universitarios a tomar nota de la 
complicidad con el ajuste macrista, 
tanto de las autoridades de Franja 
Morada-Cambiemos  como de las 
del PJ y el kirchnerismo. Convoca-
mos a esta conferencia con la certe-
za de que la defensa de la universi-
dad pública y gratuita está en manos 
de estudiantes y trabajadores.

Las elecciones
Por último, pero no menos impor-
tante, la Conferencia de la UJS debe-
rá discutir y precisar lugar por lugar 
una campaña hacia las elecciones 
estudiantiles. El operativo estatal 
para colocar en la Fuba una direc-
ción adicta muestra hasta qué pun-
to el gobierno es consciente de que 
para avanzar contra la universidad 
se necesita neutralizar la lucha del 
movimiento estudiantil. Las eleccio-
nes de la UBA serán, entonces, el es-

cenario de una gran batalla política y 
un caso testigo para el conjunto del 
movimiento estudiantil. Se pondrán 
a prueba los programas y las políti-
cas de todas las fuerzas en presen-
cia y su capacidad para enfrentar el 
ajuste que el gobierno, los rectores y 
decanos quieren aplicar siguiendo 
el libreto del FMI. Esta tarea plantea 
de una delimitación estratégica. La 
colaboración que el pejotismo-kir-
chnerismo desarrolla en el plano 
nacional con el gobierno, votando 
sus leyes en el Congreso o siendo 
una correa de transmisión en las 
provincias, en el plano de la univer-
sidad se expresa en una colabora-
ción con las camarillas ajustadoras. 
En oposición a esta política, la UJS 
planteará a todas las fuerzas comba-
tivas e independientes de todos los 
bloques patronales a formar listas 
para disputar con mayor éxito las 
direcciones de los centros de estu-
diantes y, en esa medida, defender 
una Fuba de lucha.

Con esta conciencia, invitamos 
a todos los y las activistas y lucha-
dores del movimiento estudiantil a 
participar junto a la UJS de la pelea 
por centros de estudiantes y una 
Fuba independiente del gobierno y 
las autoridades. Es una batalla clave, 
para desatar las energías de un mo-
vimiento estudiantil que se vincule 
con los trabajadores, le dé un golpe a 
los planes de ajuste y abra una pers-
pectiva de transformación social. 

Juan Winograd
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Así sintetiza el cuadro de 
situación en Brasil una 
analista de la Fundación 

Getulio Vargas (reportaje a Lara 
Mesquita, Clarín, 29/7).

Brasil se ha transformado en 
una verdadera olla a presión. La 
reciente sublevación provocada 
por el aumento de los combus-
tibles que atravesó todas las cla-
ses sociales, desde el camionero 
independiente hasta los grupos 
empresarios, es una señal del 
creciente impasse del golpe par-
lamentario de 2016, que precipi-
tó el desplazamiento de Dilma. 
La recuperación económica que 
proclamó el gobierno Temer as-
ciende a un 3% del PBI, que no 
contrarresta la recesión de años 
anteriores. El desempleo subió a 
la cifra récord de 13,1% en el pri-
mer trimestre de 2018 y un millón 
y medio de trabajadores perdie-
ron su trabajo en los primeros 
meses de este año. Los nuievos 
empleos, mayoritariamente, tie-
nen un carácter precario.

La política de apertura de la 
economía, privatizaciones de 
sectores estratégicos y la reforma 
laboral no generaron, como se 
pregonaba, una nueva corrien-
te de inversiones. Petrobras, la 
nave insignia de la economía 
nacional, sufrió un derrumbe 
de sus acciones, cuando fracasó 
el tarifazo sobre los combusti-
bles dirigido a rescatar a la em-
presa y a hacer frente al déficit 
fiscal provocado por la abultada 
y creciente deuda pública. La in-
versión global asciende al 15% 
cuando promediaba el 20% en 
2010. Lejos de ingresar nuevos 
fondos, asistimos a una sangría, 
que ascendió a casi 3 mil millo-
nes de dólares en 2017 y que no 
se ha frenado. Brasil no escapó al 
impacto de la crisis mundial, que 
viene provocando una desvalori-
zación de las monedas naciona-
les y por la huida de capitales de 
los países emergentes hacia las 
metrópolis. En este contexto, las 
calificadoras han bajado la nota 
a la deuda brasilera.

El tránsito de Dilma a Temer 
fue la tentativa de pasar de un 
régimen de contención a otro de 
ataque a las masas y de promo-
ver una alteración profunda de 
las relaciones de clase en todos 
los planos. Pero la experiencia 
derechista viene tropezando 
con escollos cada vez mayores, 
revelando que no logra reunir 
los recursos políticos y econó-
micos para imponer semejante 
agenda. Con su capital político 
minado, Temer no ha logrado 
armar una sucesión controlada. 
La contienda electoral, lejos de 
ser un una vía de estabilización 
y salida de la crisis, ha termina-

do transformándose en un fac-
tor de su agravamiento.

Fragmentación
Bolsonaro, el candidato derechis-
ta que figura escoltando a Lula en 
las intenciones de voto, no supera 
el 20 por ciento. Por otro lado, es 
un elemento poco confiable para 
el establishment. Sus posturas 
en favor de la dictadura y otras 
de carácter fascistizante lo trans-
forman en un elemento incon-
trolable y provocador. Goza de 
simpatías en las Fuerzas Armadas 
y la elección como su vice del po-
lémico general de reserva Hamil-
ton Mourao, y su promesa de que 
“habrá un montón de ministros 
militares” en su gobierno, afianza 
este nexo.

En cambio, la burguesía ma-
yoritariamente parece inclinarse 
por la candidatura de Alckmin. 
El ex alcalde paulista es “puer-
to seguro” para los empresarios 
y ha recibido todos los aplausos 
de la Bolsa de Valores. Promete 
privatizar empresas estatales, im-
poner una reforma previsional y 
terminar con la enseñanza supe-
rior pública gratuita. Alckmin ha 
logrado conformar una coalición 
de cinco partidos de “centro” y 
confía en que su influencia en los 
medios y vínculos con círculos de 
la burguesía lo catapulte como 
el candidato principal, aunque 
arranca con una intención bají-
sima de votos (7%). El nombra-
miento de la reaccionaria Ana 
Amélia es una señal de que el ex 
alcalde paulista está dispuesto 
a tomar como propia parte de la 
agenda ultraderechista de Jair 
Bolsonaro.

Pero el panorama seguirá sien-
do incierto hasta que no quede 
definida la suerte de Lula. El PT 
acaba de oficializar la candidatu-
ra del ex presidente, que lidera los 
sondeos con casi un tercio de las 
intenciones de voto. Las normas 
electorales vetan la postulación 
de cualquier persona con una 
condena ratificada en segunda 
instancia, como es su caso, pero 
la Justicia electoral sólo puede 
pronunciarse una vez que la can-
didatura sea registrada. En caso 
de que dicha instancia confirme 
este criterio, el PT tendría la posi-
bilidad de apelar ante el TSJ (Tri-
bunal Supremo de Justicia) aun-
que el pronóstico no es alentador.

El PT ha puesto en marcha 
un plan B, nombrando al ex mi-
nistro Fernando Haddad como 
candidato a vicepresidente en 
la fórmula encabezada por el ex 
mandatario, que aún puede ser 
impugnada por la Justicia. En 
caso de que esto ocurra, Haddad 
sería ungido como candidato pre-
sidencial, acompañado por una 

candidata del PC do B.

Golpismo y Fuerzas Armadas
Está a la vista que el objetivo del 
Lava Jato es funcional al golpe 
institucional. Es muy aleccio-
nador tomar nota de esto ahora 
que en la Argentina se le rinde 
pleitesía como sinónimo de una 
“cruzada contra la corrupción”. 
El apresuramiento para conde-
nar a Lula no ocurrió con Temer 
y otros miembros de la coali-
ción gobernante. La investiga-
ción e intervención judicial ha 
servido de pantalla para llevar 
adelante el operativo destitu-
yente y proscriptivo.

Una pieza clave de este ope-
rativo son las Fuerzas Armadas, 
quienes, una vez más, han hecho 
valer su presión para que Lula 
continúe preso. Vocero de la de-
manda esta vez fue el general Luiz 
Eduardo Ramos Baptista, jefe del 
Comando del Sudeste del Ejérci-
to brasileño, quien señaló que “la 
ley debe ser cumplida, en forma 
independiente de quién sea afec-
tado por ella”. En Brasilia, según 
un relato del diario Estado, no 
sorprendieron sus palabras, que 
tenían como propósito marcar la 
cancha ante “una eventual revi-
sión por parte de la Corte Supre-
ma de la prisión del ex presiden-
te” (Clarín, 28/7).

La crisis atraviesa todos los es-
tamentos del aparato del Estado 
y la Justicia no es una excepción. 
El llamado “golpe parlamenta-
rio” que se produjo en junio de 
2016 fue un golpe militar con la 
complicidad de todas las insti-
tuciones del Estado brasileño y 
el apoyo de la “comunidad inter-
nacional” -o sea, el imperialismo 
de Estados Unidos, la Unión Eu-
ropea y las ‘democracias’ latinoa-
mericanas. El imperialismo no 
apela a una intervención militar 
directa, como era usual décadas 
atrás, pero no se priva de alentar 
maniobras, presiones y compo-

nendas, mientras progresa en la 
instalación de bases militares y 
en el reforzamiento de las Fuer-
zas Armadas del continente. En 
Brasil, entre una proclama golpis-
ta y la siguiente, los militares -en 
especial retirados- van copando 
las listas parlamentarias, para 
imponer un bloque agrario-mili-
tar-evangélico luego de las elec-
ciones de octubre.

PT y la izquierda
La política del PT es de apaci-
guamiento. Aunque la cúpula 
petista pretende presentarlo 
como una maniobra para eludir 
las trabas judiciales, el plan B 
ya es una señal de que va a alla-
narse la proscripción de su lí-
der partidario. La estrategia del 
PT es hacer buena letra ante la 
burguesía, de la cual fue escru-
pulosamente tributaria cuando 
fue gobierno. Lula fue el gerente 
de negocios de Odebrecht, de la 
patria contratista y de la burgue-
sía industrial y armó un régimen 
de corrupción a su servicio.

Lula y compañía han dejado 
pasar la brutal ofensiva oficial 
contra los trabajadores -em-
pezando por los sindicatos y la 
central obrera, encolumnados 
políticamente con el PT-, con el 
argumento de que había que es-
perar a las elecciones, pero la op-
ción que ofrecen es una variante 
del ajuste. La presidente del PT 
acaba de pronunciarse en favor 
de una reforma jubilatoria, lo 
cual es toda una definición polí-
tica. De todos modos, y por más 
señales que dé que no va sacar los 
pies del plato, la clase dirigente 
reserva la carta de Lula como un 
recurso último frente a una irrup-
ción revolucionaria de las masas.

En este contexto, un párrafo 
especial lo merece la izquierda, 
donde se ha creado un frente po-
lítico PT-PSOL-PC do B-PDT, de 
contenido burgués, para coope-
rar en un segundo turno electoral. 

La izquierda se ha unido en un 
“Frente Ciudadano”, de programa 
desarrollista y de rescate y subsi-
dios a la burguesía que llega has-
ta el PDT de Ciro Gomes. El PSOL 
no es un factor activo en el impul-
so y organización de la lucha de 
clases y de la resistencia al ajuste, 
sino que está sumado al electo-
ralismo más abyecto. La primera 
vuelta electoral, para la cual el 
PSOL enarbola la candidatura de 
Boulus, oficia como una interna 
dentro de esta coalición política 
“amplia” que viene actuando. La 
pasividad de la izquierda durante 
la crisis de los camioneros fue lla-
mativa. Ni qué decir de sectores 
petistas que hicieron frente único 
con el gobierno Temer, plantean-
do que la huelga de camioneros 
desestabilizaba el país.

Estrategia
Entre los trabajadores brasile-
ños, sin embargo, hay reservas 
de lucha. Lo prueba la victoria 
obtenida por los profesores de 
la red privada paulista contra la 
tentativa de anular conquistas de 
su convenio colectivo; la huelga 
general de las universidades pú-
blicas paulistas o la lucha de los 
trabajadores municipales de San 
Pablo en defensa de sus jubila-
ciones. Esta tendencia viene cho-
cando con el chaleco de fuerza de 
direcciones políticas y sindicales 
del movimiento obrero.

El planteo de poner al pro-
letariado como furgón de cola 
de una colaboración de clases, 
en nombre de una oposición a 
la derecha, es completamente 
reaccionario. El desafío crucial 
de la hora es que la izquierda 
y la clase obrera se trasformen 
en alternativa política, esta vez 
ya no bajo las formas democra-
tizantes, como en la década y 
media pasada, sino bajo una es-
trategia obrera y socialista. Esto 
plantea una firme delimitación 
político-programática del nacio-
nalismo de contenido burgués, 
impulsar la lucha e intervención 
independiente de los trabajado-
res y la construcción de partidos 
obreros revolucionarios.

Llamamos a combatir al gol-
pismo, a la derecha y al imperia-
lismo, no en defensa de un retor-
no de los regímenes patronales 
‘nac & pop’, que son los responsa-
bles por este retroceso, sino para 
impulsar una salida revoluciona-
ria de los trabajadores y la Unidad 
Socialista de América Latina.

Entramos en Brasil en una 
nueva fase de la situación polí-
tica. Lejos de cerrar la crisis, las 
elecciones abren paso a una tran-
sición convulsiva.

Pablo Heller
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“En estas elecciones se juntan
la crisis política y la de la economía”

Las elecciones, lejos de ser una vía de salida a la crisis, se han 
transformado en un factor de su agravamiento
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